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Hoy, mañana y pasado, la Iglesia 
cotítinúa r^coi'dandonos los varios 
acoat Jeimientos que precedieron, á la 
Pásign del Salvador; y por ú limo, en 
la tarde del Miércoles empieza «I oft 
CÍO de;)af Tinieblas, el cual se com­
pon^ de,lo|̂  Maitines y Luudes del día 
siguiente, que se cantan aquel día coiii 
aniicip^c 4o. Desígnase esla parle del 
üñciq, con el nqtnbre üe Tinieblas, 
por que en su úilima plirie .se van 
apagando todas tas luces, pura signi­
ficar la tristeza de la Igiesia, y tam 
Úiéo pafn representar lás tinieblas 
que envolvieron a tierra cuando mu-
ció Jie&tic islo 

La extinción de las luces n -s re 
cuerda además un heciu» bUtóricJ de 
nuestra auti^ped^d ciistiuna' 

1̂1 o|ici<^que ubora se celebra por la 
tarde se celebraba antiguamente por 
la noce, y duraba ba>>ta la mañana 
siguiente, y ¿i medida que se iba ucer 
candó e> día, se apiiíguban sucesiva* 
mente las luces, que ya no eran nece­
sarias. 

Estas luces eran y son todavía velas 
de ct%ra puestas en un gran candela­
bro tñanga^ac que se coloca al pié del 
altar al iado del Evangelio. General* 
mente las velas so^ 15 en número, sie 
te á cada lado y otra enmedio, las que 
se apagan de una en una al ñn de ca­
da sqiUnif, empezando por las más 
bajas. 
.: S411 tiO(las de cera «mariva, confor­
me á uma î ntigua disposición rooiana, 
por 6er de esta clase las que usa la 
Iglesia en funerales y ceremonias de 
gran luto. Sin embargo la de enmedio 
d&diubo candelabro es de cera blanca 
pofrque representa á Jesucristo. 

Al llegar al último versículo del <Be-
Dedictus>,8e quita esta vela del cande-

(ilabro y se oculta detris del altar mien-
1 frKS se reza el salmo «Miserere». 

Todo el oficio de Tiaieblas, respira 
tristeza. 

< r' No hay invitatorio, ni himno, ni 
Qiiioria Patrî  m bendiciontís, sók»̂  te 
;oyen cuatto vocesi la d6 David qáe 

tHldra con su lira los ultrajes y-'ila 
Muerte de su hijo y Señor; la de Je-

j réinias que con más lastimoso y doio-
n roso acento, canta las rainas de Jeru-
' vMlem y los tormentos de la aagn«ta 
JIotima; la de la iglesia' cuyas pátéti-
uliÉas exhortaciones excita á sus reli­

giosos á la penitencia. 
MífcJerusalem, Jerusaten, conviértete 
at Señor tu Dios». h 

M. 

Miel y hiél 

cindir del hombre en los negocios; 
pero eso de suprimirle por medio dé 
venenos disimulados que parecen be- j 
bidas confortantes es un horror, y es ] 
preciso atajíirlo. I 

La envenenadora rust sólo emp ea 
ba su pericia eo contra de los hombres 
en veog uza ruin de que cuando te '• 
nía veinte- años se dejó engañar por 
su novio y desde entouces odia de 
muerte al !>exu fî erte 

Áhoralesa individua tiene cincuen­
ta y cinco años y lieva más de trein­
ta tjeicieodo ¡>v\ perversa protesióu, 
veuüitiudo un veneno de su invencióq 
que producía una apariencia de en 
f«;rmedad morUl que despistaba por 
completo a los médicos. 

Esta individua sen probab.emente 
una histérica y es posib¡e que la ley 
no encueülre razoues para quitarla 
da e^medid; peto ios hombres deben 
pensar Striuuienle en no abusar de sa 
fuerza ni d.ir motivo á que se deter 
minen monstruos con fatdas como la 
señora Popovu, que asi se liama la 
enveneiiiidora Oe Sámara. 

El feminismo hay que irlo comba­
tiendo cpn maña; buscar el flaco del 
bello sexo y limarle los dientes y las 
uñas como ai león enamorado de !a 
fábula. 

Por acá pueden de vez en cuando 
justificarse las venganzas femeninas, 
poique hay chulos y organilleros que 
exigen ser ainados ellos solos y por 
|a-tremenda, matando á navajazos i 
sus desventuradas novias. 

Pero eso es una excepción de la re­
gla, como es también otra excepción el 
caso de la Popo va. , ¡ 

Pero las excepcianes deben servir 
de escarmiento por una y otra parte; 
á ios hombres para hacerse gratos á 
las muje,res,,y á estas para i>o hacjerse 
odioS'is á los homhres. 

|€Crescite el niulliplicamini»! Eso 
dice el precepto evangélico; por consi­
guiente, á quienes lo escarnecen em­
pleando el puñal ó el veneno se les 
debe perspguir sin descanso como á 
las ratas. 

El feminismo es una forma de la 
protesta del ^elioie^. contr;̂  ¡ e| do­
minio brutal del sexo fuerte, así como 
el caso de la marquesa de Brainvilliers 
hace dos siglos y el dé la Popova aho­
ra son aberraciones histéricas que pa­
san como los fuegos fatuos. 

Sii| embargo, h^y «me vivir alerta y 
tomar e&os casos como avisos saluda 
bles. La navaja en ei hombre y el ye-
qeno en la mujer deben suprimirse, 
y pâ â ello es preciso que los horn­
e e s , no seaî xle hiél para las mujeres 
y que las mujeres sean de miel para 
los hombres, ¿Confortnes? 

ABÍ;LIMART. 
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La ola del feminismo avanza, pero 
í̂ Qs rumbos que eĵ preqde no. pijief̂ en 
«er mis tétricos pá^a .^ sefo 9pue^to, 
¡impropiamente lla[na^9.|ueiHe. 
,5. Mientras la bella ^H^^d^el g,éqero 

, iĵ umano realice SM0;fqnq^istas; ep el 
,,,ji^rreno pacífico, ibiflíBqf, váj pero des-
j ^ el momento en .qî e î e apel** ^'^ 
.^^rágico hay que prevepirse, . 

; Han transcurrido (iiucb^ îpios afios 
, ^esde la célebre ei9vei;ie0^f|o^f qipr-
¡.^uesa de ^rainjvillier?; ĵ ero'ahQra ha 

;;,^^rgido en Sán\̂ ^ ,̂iiip^ viodji q ê̂ por 
i !=) inopia «íR^f^fi bft (í,f iVftdQ (JHe ha 

•) pnve^enadfl áíO»̂ » díír^ciet^losh^m-
.wbres ' " , (¡' , 
^ Eso pasa ya de castaño obscuro 

,,, ^ase que la muje(;.aspiir,ê  i,emp'9f al' 
.,; bombre y aun i su^tituii!le eo.C ê̂ tos 
V ,oficio8 ó menesteres, gue quiera, ser 

oJectora y elegida, diptitadp„rait)i«tra, 
médica, boticaria, telefonista, tipógra-
fa, etc., etc., 
^'í'bdóéso y mucho mis se la puede 
pasar, incluso el qul̂  k t ^ é i pres-

Á lERÚSÁLÉN 
Llora, Jenualéo, llora cotltríta 

la horrible ériormiclad de tu pecado, 
la -sangre da JesAs.te;^ salpicado 
y con cUa tu af reata quedó escrita. 

'lí^ serás siempre la ciudad maldita 
donde Cristo murió auciHc«{̂ ;, 
DO bao podido los siglos qi{e han pasado 
borrar tu ¿ÁiápSaÚ! %áytr tu culta. 
! i Amquciaigaáí̂ UOriBdo eteroam^te 
sobre tus ̂ in«s triste y ieKí^4*» 
tu tardío «iolot ea ̂ î ,̂ f)d((,, 

y el raudal 4e,.t̂ /llantO> es Importante 
para lavar la sangre derramada, 
por el que vino á redimir el mundo. 

I't 

de S. M. el Rey, y cEhcairnItá» 
señor marqués de Cubas. 

Los dps stmilai;̂ s y ca î de U mis­
mas dimensiones, 

£1 costPidel^BACarpita* se eleva á 
25.000 duros.! Teniánü 29 metros djee«i 
lora, 9 pies de calado,̂ 404 tnetros cua­
drados d«r supeificia de velamen y 50 
toneladas de desphizamiedto. 

El palo mayor alcanzará la altura 
de 30 metros y el p^so del lastre dé 
plomo será de 22.500 kilos en un só-
lo boque. 

AcQbos yates t\enen quilla de ma­
dera, con un ancho de i'2o^, ., ,¡ 

L'evará el «Encarnita* .m t̂or Re­
nault de 60 cabitlbs, costUlae de ace­
ro, entablación! de caoba de 4̂  Ccntt* 
metros de eruesó, ctibiérta de pino del 
Canadá y iodo' el forró interior dé 
madera laqueada. 

A partir de la proa tendrá raoctio 
^iLn^m*4neroi;!ionl&ú\ i#afro 
de hamacas y da armarios; camaiote 
para el patrón, sala del motor, icáma-
rote del maquinista, retrepe de ttipu-
lación, cocina toftice», salón oo^a^ 
dor, vestíbulo, dos OAmarotesib lujé 
y en cada uno de ellos unüeama» des 
armarios, tocador, mesa. d«! despacho, 
cheslong y una pequefta butaca^ «toi­
lette! y «watercloset», dos |»macOtes 
para criados, el d«l piloto, fil. pato! 
para velas, tanques de agua dtrlé^, 
biydcga y un motor eléctrico para zoo 
bujías. i 

£,a embarcación de servicio será de 
cedró)r''MóhcéL '••' « '̂'¡''' 

Tendrá además el «Encarnita» te­
légrafo de señales y llevará uit catión 
para üatvas. 

El comedor será de madera blanca 
brillante, con filete dorado, y esurá 
tapizado de seda roja. 

Los calaarotea dé lujo serán: ano 
de tono azul claro, con maderk blan­
ca, y otro de color marrón y madera 
de caoba. 1 t 

Llegará el yat? vajilla completa de 
plata . •-. ) .vi 

El yate real eHíspanla» será bota­
do al agua un dia ailted qué el c£a-
carnita» 

Este ultimo se construye bajo la di-
reccióní del arquitecto naval francés 

M. Gtlédon y etdé S. M. el Rey por 
tin itigehlero escocés. 

Ambos yates sé destinan exclusiva­
mente & regatas, y íionctirrirán i tas 
más próximas q;iié'se cel bren en San 
Sebastián é Iî glat̂ i-ra. 

Será patrón del tEncarnita» M. 
Teat, oriundo del Norte de Francia, 
y.del <Hispania> un hermano suyo, 
los do» especialidad IpáraéidéseDapo-
fto de su cargo. 
. Ejl feíl,9r n!J|a?jiués de Cubas matri-

cu|ír4 W y í̂?,«Pi§ffi Seba».^n, y §. 
M. éV f̂iy «a ííibio, 

htteifra maeitraiiza 
Las incesantes gea;dones veriñcadî s 

en Mi^dí^ Ĵ Oí ,ni»í»f»?9» . FPPí" 'ff tqT? -
tes en cortea en pro de Ipf fíbrefP^. d^ 
latiMeat Vî niga4el Arasiul 4é jQartaige-
•a, biHi sido oorénadM por el mia U-
aongero éxito. í > 

El Alcalde Sr. SáBche^ Atiab, re­
cibió' el sábado uii telegranta 'disl se-
libdor Ü. Tomáá lÁaéstl^; dáiidole 
cuenta de halier sido incorporado, en 
1̂  ley d^ jubyt^cioMS el retî ^ ̂ u« en 

Jttsjjcj4corfe8p9n<Í!?,4Íoa obreras ¡Je 
este arsenal que han sido despuJUd^^ 
despu^ de machos aftos de ttabajo. 

rresponde al sentfdor O. Tomás Mates-

cip hji lajborfdcí^n »*yOf d^ *»'', djcs-
^ d * 9Ja^, poi?iie9do,»tt valiosa in 
fluencia al servido de tan hUQataait»-
.iila..«tasa.-,-,;0 ••; .••>>• '!.: 

Núeatroa plácemes alcanzan igual­
mente á̂ tos demás representantes en 
e< t̂4k por'ésti iáifétt'tíscripción, que 
UvMéa han cotttáribüiidó f que dicha 
petición sea concedld|i. 
" Reciban e«os modestos funcionarios 

del E tado, n;iei|tra n̂ ás cordial e^ho-
.r^b»eí\ .̂.,' .','.',.(/. -Á- . 

é íncetidío de mocbe 
En una casa de la calle da Lizana 

qm fbcnii epqtiínn á If ^t p» Beatas 
8aiajyQ|Óiaqp^h« uQ i^cendip, j 

Al.teoei; noticia^ la? aatoridades, 
acudiwon inmediatapeate al \ti^M 
del siniestro el Juez Sr. Garrido',, el 

Alcalde Sr. Sáncbea ArisSi<éi Sacre' 
tario del Ayuutamiento Sr. Carrbfio 
el Sr. Delgado, Ayudante del Coman» 
dante genera' de este Apostadero, el 
Capitán de la Guard a Clvii,)^. Alvá-
réz Caparros, el übronel 4is) RegimieD-
to dé Infanterfa de Espttñía Sr. Fer­
nández, el arquitecto Sr> Cbnesa, el 
Teniente del Cuerpo'tÜe Seguridad y 
aha comisión de I» Cruz Roja. 

Pdcés ftténieatoa tariiaroní en llegar 
las bbtnbas de la'brigada muDÍcipal 
de Irábiberoilasqub'nopudierbnlat|-
Clonar por la absoluta ¡darcdtíía'de 
a g u a ( • '• i"' '• •• •• •••-•?' 

El fuego tomó alarmantes propor­
ciones, reduciendo á cenizas todiaü les 
muebles que existían en la planta ba-
jildétifdf ci«i$| dfndfrtf||4^f iifi^la-
do un baratillo ¿osé Moreno. ^ 

Este ni su familia se encoatraban 
en ellocaiictiaadóse infició el fnego 

EliueZ dé inslrucción ct}i]ieoicó>i 
formar el correápóndieote atestado. 

Los individuos del cucirpo de IMMB* 
l>eroa trébajeron oénvetdadero biero-
iamo para que el fuego no se propaga­
se á la casa colindante eo dotidje exis­
te un depósito de/seriilasi t̂ il̂ bî f? **! 
|)ortaroD admirf^hlemonte varida.iodt-
vidiios^de artíiíería que se presenta • 
ron coi) una bÓiába derp'arqile. 

Al lugar acadieróñ secdonéi de lós 
regimientos qile î uattiéden 'esta pía-
ziJ '•' ' • • •'-? ' ' . :.! 

Según méDiféaló el dueño del tata-
bieofmiento > incendiado, hace pocos 
díaií'qué lo había éaegQrado por Jé su­
ma de 5.Q0O pesetas enji; Sodédad 
«ElDía.» ] ' \ .,, ,:,,,:,,,,,, 

El fuego quedó extinguido á ias on-
cey m^ia.. Z,'̂ -' 

BOLSI DE M&BIIID 
IMPRESIONES 

r • 

{Ve nuestrojífroicio particular) 
Nuestro exterior en París copiinúa 

an alza fratica^ negoinándose en la 
primeira parte de la sección deliéy de 
99,67 á 99,8Ó. Léi raei-calóii intéBo-
res siguéó, arrastrados por aqtidl,Üe-
vaodo sin cesar loü valorea del E&tado 
hasta él ptin^o dé habet^ repuesto «dasi 
otalmentéloá cupones cortados ayer^ 
«Efa Madrid él interior ñu de méfe, qae 
Comienza el dia negociándose 4 S9 35 
swbe daranle la sección ,pt)cial 4 §8,7 
y queda á las tres y i^edia^l S8,é| .A 

^W i n " ! « 
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tSllNí^q^ lOL^SIAf 

fitÉs I B Cegatas 
En la primera semana de Junio se 

echarán alagua en Pasajes «Guipúz­
coa», conípietameote terminados y 
en condiciones completas ¡para el 
«spotti toátttieo ioSjyatés iHiepania», 

|Ab! DO o» «Ifjéis, D. Ramiro, puede ĥ '.cer 
frente á U vez al ba«t4ií daion anoiaoo ; á la ea 
p»da de an t̂ tuo. 

-i-Ya velí, sefiorfs, «xolámó D. Samuro, ¿qmé h-
de hacer? 

•̂ óbriid áegúb va-itió valor y tégtia la "efensa 
qae cr¿Í6tk haber rééibidó, laBor O. ^Bátoiré, dije-
ron íoB<<fa1ielIéro» aWjá'â î i* Ir̂ hüIndltfbJb á'IÍpo> 
nerse mia tiempo á !«• oonJtüaeüefas ddl̂ üíMóíba-
te. 

— llugratoy malvado! exclamó D..Alonso ai-
gaieodo con «>1 bastón levantado «obre la cal>eza 
de su hijo; ¿conqae DO puede euufiarte ta adver-
lario eómo debe oondueirie un hijo eo praaeneia 
de tu padre? 

—No, repaso D. Fernando, porqa* mi adter-
Mtio ha cedido por cel>ardÍB, y no cuento la 00-
bardÍA, «D el número de virtades. 

—El que dice ó plt<n4» qne soy un cobarde... 
— Ha mentido, D. üemlro, | interrampió el an­

ciano,—á mi me toca decírselo y DO á vos. 
¡Obi [coucluyamos da ana vozl exoUmó don 

Fernando con uno de esos rugidos de rabia con 
que contestaba á las fieras caaodo combatía con­
tra elUe. 

—Por última vec, misAiable, (me obedécelas? 
jenvainaráa ta eap̂ dat iuiiatió D. Alonte mi 
ameaatador que aonea. 

XXTI 

Í.A AÍ4M>l00?í 

Los i>ipeetadaT«a M «ata eaoana (en l« ̂ m tpda) 
oapeotador twbí* eonelaldo péraeeaOtat̂ jitliafcitaa 
yuiHMioattfértaa^ . ' í r . - j . !o.!-«j :<>:..,q. 
'̂ '*IN1I>. iíaBtro,'aáyiielté «1 «ei eâ a «a» aa 
braio dereelio eos&DgrBDtado, se adalasIfrlMif • 
afi«t«Étr, y liy>c#«eió,M> miaô iaqDlerdaí̂ l 
' ^SrúoríV-la dÍ)o,^aié <ft«v«i» el imaéf da 
•ftc^T'estaí'aiaaéiMira fevainiÉMsí ¡"x '.;.. ^:-hit 

Don Alonan teéié lé-diaa«)i>ll' R-<aii<iv fn s|r 
ik¥iitl* toB'tr<l»j«ít :•- : '»-«', !..v-t.I/,, i 
'• HObribité' idgratol tütls dcéaetaraHaadol— 
•xoiamó extendiendo la mano bacía la féHé po 

dtolltfé'tab{a'i<afa|MR«9idO'I>;f1PacB«ii4ot>«4&a 
«gllB* dé Dios te pariiga i tedia .piétMf arfaitff 


